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Cómo se hizo
Este proyecto se desarrolló en el marco de los encuentros que se desarrollan con la niñez en la biblioteca 
del Colectivo de Mujeres de Matagalpa. En este espacio desarrollamos diversos proyectos para estimular 
la autoestima, la colectividad, la creatividad, la expresividad, el amor a la lectura, el pensamiento crítico, 
la conciencia y defensa de los derechos de la niñez. 

En esta biblioteca se encuentra el libro “Cuentos de buenas noches para niñas rebeldes”, que retoma historias 
de mujeres ejemplares de todo el mundo.  Esto nos inspiró para preguntarnos ¿quiénes son las mujeres importantes para 
las niñas y niños que llegan a la biblioteca? y crear nuestro propio libro.  

Iniciamos este proyecto pensando en quiénes son estas mujeres y las corporizamos, poniéndonos en su piel, conectando 
con su vida y sus sentimientos. Las niñas y niños entrevistamos a esta persona para conocer 
un poco más su historia. 

Esta iniciativa fue apoyado por Entrepueblos y el Ayuntamiento de Barcelona. 

Luego nos preguntamos ¿cómo podemos preguntar para conocer más a estas personas? 
Con este bagaje fuimos a entrevistar a la mujer que habíamos escogido y luego escribimos su historia.  
Ilustramos este relato con un collage partiendo de una foto de esta mujer y de elementos 
que simbolizan su vida. 
Constantemente compartimos el avance del trabajo y cada quien aportaba al trabajo 
de las demás participantes. 

Un vez terminado nuestro libro, lo presentamos al público. Fue muy emocionante compartir 
las historias, ver las lágrimas y orgullo de las mujeres importantes a las que estábamos
haciendo homenaje. 

Les invitamos a leer este libro. 



escrito por las niñas y niños 



La niña soñadora

Había una vez una niña llamada Jeisel, que quería 

ser enfermera. Era una niña amable, no se metía 

con nadie y no le faltaba el respeto a nadie.

Ella iba creciendo y creciendo y estudió 

enfermería. 

Un día miró un letrero que decía ¡Se necesita 

enfermera! Ella se presentó a preguntar si daban el 

empleo. Luego esperó y esperó hasta que la 

llamaron y le dijeron que le daban el empleo. El 

primer día le fue muy bien. Lo que más le gustaba 

era atender a los pacientes. 

Una día le dijeron que le iban a dar vacaciones 

Pero este mismo día llegaron y asaltaron la clínica. 

Llegó la policía y los agarraron. Entonces sí pudo 

hacer vacaciones e ir a pasear con su hijo, que es lo 

que más le gusta hacer en su tiempo libre. 

Ella para mi es importante porque es muy amable y 

cuando sea grande quiero ser enfermera. 

Escrito por Jassari Pulido Pérez



La mujer más importante para mi

Había una vez una mujer que se llamaba Johara. Es una 

mujer que ayuda a sus hijas e hijos. La primera se llama 

Ixchel, el segundo Lislie y el último se llama Oscar. 

También tiene una perrita que se llama Shira. 

Cuando uno de sus hijos estuvo enfermo gravemente lo 

inyectaba durante 22 días y siguió adelante. Ella da su 

vida por sus hijos.  

Ella es una mujer emprendedora, trabaja en una tienda 

y ella es la dueña. Pero primero se tuvo que ir para 

Costa Rica. Eso fue muy duro. En la mañana que se fue, 

su hijo Oscar se despertó y ya no estaba. Se puso muy 

triste, no comía nada, ni a clase iba de tan triste que se 

puso.

Ella volvió porque no le fue muy bien y no tenía trabajo. 

Entonces su hijo Oscar le dijo y porque no pones una 

tienda. Ella lo pensó y lo hizo. Ahora le va bien. Vende 

bastante. 

A pesar de haber tenido obstáculos, como tener que 

irse de su país, la enfermedad de su hijo, ella vive feliz. 

Escrito por Oscar Emanuel Valle 



La niña estudiosa 

Había una vez una niña que se llamaba Ana. 

Una día fue su primer día de clase. Se divertía muchísimo en 

la escuela. 

Pero un día se enfermó y no pudo ir a la escuela. Pero con su 

medicamento mejoró. 

La niña quería ir a clase, porque conoció nuevo amigos y 

amigas y jugó feliz. 

Pero también a la niña la peleaban mucho y ella soñó que 

era la profesora que daba clases y que jugaba con las niñas, 

que  ponían problemas. 

Ahora ella ya es grande y tiene una hija. Cuando la abraza 

siente que la quiere muchísimo con su corazón. 

Escrito por Nathalia Samayoa  



La profesora Cembia

Había una vez una niña de una familia muy humilde. A ella le encantaba estudiar, era algo que 

ella amaba. Se esforzaba lo más que podía. Pasó feliz su primaria. Cuando terminó el sexto 

grado ella estaba ansiosa de entrar a la secundaria pero sus papas le dijeron que tenía que 
dejar sus estudios para dedicarse a las cosas del hogar y pagarle los estudios a sus hermanos, ya 
que ella era la mayor de 7  hermanos. Ella se puso triste y a la vez se enojó mucho. 

No se dejó vencer por el obstáculo, ya que nunca dejó de leer. Cuando la mandaban a 
lampacear, a barrer, lavar trastes o cocinar, siempre tenía los libros cerca. Agarraba un libro y 
solo hacía ruido con el lampazo para que pensaran que estaba limpiando cuando lo que hacía 

era llenarse de información con libros y más libros gruesos y grandes.  El lugar mas lustroso de 
la casa era al lado del librero. 

Cuando se volvió un poco mayor estudió secretaria y contabilidad, que son carreras técnicas. 
No tuvo dificultad ya que manejaba muchas cosas por tantos libros que había leído. Todos la 

admiraban por lo inteligente que era. 

Dio clases en la Mercantil ya que quería ser educadora. Ahí conoció a Roger Kühl. Decidió que 
era una buena persona y que lo quería mucho . 

También se hizo dirigente Scout de la manada y no le parecía que solo hubiera niños, así que se 
pasó a luchar con otras personas para que se aceptaran a las mujeres y gracias a eso hoy en los 
scout participan niñas. 

Ella tuvo 3 hijas, la mayor Julieta, la mediana Müriel, y la menor Rogeliz. 

Cuando estaba Somoza, ya había nacido su primera hija, se tuvo que exiliar en Costa Rica, para 
protegerla de la gente que andaba matando. Ahí daba clase de preescolar. En Nicaragua no 

existía el preescolar entonces. Cuando volvieron dio clases en el Santa Teresita y fue también la 
primera instructora de las profesoras de preescolar y luego  trabajó también en educación 
popular. 

A ella le dio tristemente cáncer y se murió, pero todavía muchas personas la recuerdan  con 
amor y cariño. Por ejemplo tres nietas jugaron una vez a voltearse la lengua y cuando les 
preguntaron quienes les enseñó esto, dijeron las tres que había sido la abuela Cembia. Las 
adultas se quedaron sorprendidas porque era cierto que ella siempre jugaba a eso. Una nieta 

siempre se sentaba en un ladito de la silla y cuando le dijeron que se sentara bien, decía que 
guarda lugar para la abuela Cembia. Un día se puso triste, triste por largo rato y cuando le 
preguntaron porque, decía que su abuela se había ido. Pero no, ella sigue viva en el corazón. 

Escrito por Lis Maia Espinoza Kühl



Rebeca Benavides,  la cocinera

Rebeca Benavides, tiene 31 años y es una buena cocinera. 

Desde niña le apasionaba cocinar.  Le gustaba mirar como su 

mamá preparaba la comida. 

Ahora prepara la comida para clientes en un restaurante.

Luego ella aprendió con recetas que le dio un amigo, prepara 

lasaña, nachos, deditos de pollo y alitas picantes.

También trabaja como mesera, lleva la comida y la bebida a las 

mesas. También limpia, lava y hace muchos otros trabajos. 

Unos días no son tan buenos porque casi se quema y otro casi 

se corta. 

Otros días son buenos porque llega mucha gente. 

Los mejores días son los sábados. Este día la acompaña su hijo 

y le prepara los mejores nachos del mundo. Saben tan rico 

porque los prepara la mejor cocinera del mundo, su mamá.

Escrito por Denis Mauricio Castro Zelaya



Mi tía Mary

Mi tía Mary tiene una venta. 

Tiene de todo, arroz, aceite, azúcar, gaseosa, jugos, 

galletas, chiverías, de todo.   

La obtuvo con mucho esfuerzo. 

Cuando ella va a comprar las cosas para la pulpería, sus 

hijos despachan en la venta, y cuando ella está en la 

venta, está feliz y sonríe.

Siempre trabaja, despacha, limpia, ordena y arregla.

Cuando hay chavalos que tiran la basura ella la recoge 

y deja limpia su venta. 

Me gusta mucho ir a comprarle porque ella es muy 

cariñosa.

Escrito por Josimar Kaleb Rivera Blandón 



Doña Rosa, la costurera

Había una vez una niña, que desde pequeña quería ser 

costurera. 

Pasaron los años y ella creció. Tuvo 5 hijos, 4 varones y una 

niña. Ella las creció a todos. 

Cuando ya eran grande la hija compró una máquina de 

coser, pero no sabía mucho de costura. Entonces regaló la 

maquina a su mama Rosa. 

Doña Rosa se puso a coser en la máquina. Ella si había 

aprendido viendo a su mamá que era costurera. Pasaron los 

meses y todos y todas ya la conocían como la costurera. 

Dicen que Doña Rosa, la costurera hace bien los trabajos. 

Le llevaron ropa para componer y ella es feliz.

Ella tiene 58 años y está de cumpleaños el 28 de mayo. Yo 

que soy su nieta le deseo que siga viviendo. 

Escrito por Rosmery Guadalupe Rivera Álvarez 



Ana, la mujer que quiere todo limpio 

Había una vez una muchacha que se llamaba Ana. Ella era 

muy buena y tenía 2 hijos. .

Ella trabaja de limpieza en un gran casa. Limpia desde las 

12 hasta las 7 porque la casa es muy grande. 

Un día la acompañó su hija. Ella sintió que la asustarían 

pero la mama le dijo que no la van a asustar, que no tuviera 

miedo, que eso era solamente porque era una casa grande. 

Una día le pidió que limpiara el patio. Le dijo “¡Limpiá eso, 

debe quedar perfecto!” porque era el cumpleaños de su 

hija y a ella le gustaba que todo quedara perfecto. La 

mama limpió muy bien toda la casa porque ella sabía cómo 

tiene que ser todo. Limpio, no sucio, que no contamine 

nada el medio ambiente.

Ella tarda tanto en limpiar también porque quiere que toda 

la ciudad quede limpia.    

Escrito por Sharon García Salazar



Mi tía Jacoba, la panadera

Había una vez una señora llamada Jacoba. 

Ella desde pequeña aprendió a hacer pan con tan solo ver.

Aprendió a hacer perrerreques, pupusas, empanadas, 

hojaldras, rosquillas entre otras cosas. 

Se esforzó mucho para construir su propia panadería, la 

panadería Zeledón. 

Ahora hace de todo en su panadería. Vende y hace lo que 

más le gusta, el pan. Cuando sale el pan del horno, huele 

delicioso, se siente que está hecho con amor. 

Yo, Fernanda, también quiero aprender a hacer pan, como 

mi tía Jacoba. 

Escrito por Fernanda Michel Galeano Duartes 



Rosa Rocha 

Nació el 10 de abril del 1960 y en la actualidad tiene 59 

años. Vive en el barrio Yaguare, tiene dos hijas que se 

llaman Belén y Nazareth y dos nietos que se llaman Leo y 

Katherine. 

El esposo la abandonó. El tuvo otros hijos que lo dejaron sin 

nada. Entonces él regresó donde Brenda y ella lo aceptó. Su 

nieta no lo entiende. Ella no lo hubiera aceptado otra vez. 

Por eso a veces pelea la hija de Rosa con ella. 

Trabaja en el Silais Matagalpa desde más de 30 años como 

contadora pública. Fue una de las primeras contadoras en 

Matagalpa. Es muy trabajadora, nunca falta y a veces lleva a 

su nieta al trabajo. 

Ella es muy cariñosa y amable. Le pone mucha atención a su 

nieta, más que a su nieto. Sabe hacer pasteles de todo tipo. 

A ver cuando le va enseñar a su nieta. 

Escrito por Katherine Zeledón



Mi abuela Antonia

Es una mujer que pasea mucho y ayuda 

bastante.

Es muy muy amigable y es trabajadora. Ella se 

llama Antonia. 

Me enseña a leer y me anima.

Me ayuda en las tareas.

Ella me defiende cada día, es cariñosa 

conmigo y la quiero mucho. 

Ella es mi abuelita. 

Escrito por Hayden Corea Lacayo 



Lo que opina el público

Felicidades es muy emocionante. Voy a hacer algo así de mi abuela. Es una gran enseñanza.

Me emociona aunque no sean mis parientes, es que son historias cercanas a las mías. Es una manera 
de reconocer a nuestras abuelas, madres, a nosotras mismas. Es también un aprendizaje para escribir, 
cosa que todavía nos cuesta mucho, y más siendo mujeres. 

Nos emocionamos juntas, niñas, niños y personas adultas. 

Es un gran tesoro que la niñez comparta con nosotras lo que es importantes para uds. Muchísimas 
gracias. 

Nos conmueve porque son historias reales de mujeres.

Me llena de esperanza e ilusión estas historias. Necesitamos escribir sobre cosas bonitas en estos 
tiempos tan difíciles. Son historias importantes sobre el cuido de Matagalpa, sobre las manos que 
limpian, cocinan, quieren ser suficiente en la vida, sobrevivir.... Me siento orgullosa de uds y de la vida 
de estas mujeres que hacemos historia en Matagalpa.

Nos regalan historia de personas importantes para uds. Normalmente mencionamos personas que 
ocupan cargos públicos, presidentes, deportistas etc. Reconocer que las personas importantes son las 
que nos acompañan todos los días me parece transformador.  Personas a nuestro alrededor son 
importantes para mi, el barrio, el país, el mundo. Somos las mujeres que sostenemos el mundo. 




